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INTRODUCCIÓN
En la actualidad, la situación de Nicaragua marca significativamente 
a la región centroamericana. 

Según el Índice de Democracia 2022 elaborado por The Economist 
Intelligence Unit, Nicaragua fue clasificado como un país con un régimen 
híbrido autoritario, lo que indica una disminución en la calidad 
democrática. Este informe revela la grave situación que enfrenta el país en 
términos de democracia y derechos humanos.

Además, diversos informes realizados por organizaciones internacionales 
respaldan la preocupación sobre la concentración de poder en la región. 

Por ejemplo, Human Rights Watch en su informe de 2022 sobre El 
Salvador, señala cómo el presidente Bukele ha estado socavando las 
instituciones democráticas y el estado de derecho, debilitando la 
separación de poderes y violando los derechos humanos en su intento de 
consolidar su control sobre el país.

En cuanto a Guatemala, la Comisión Internacional contra la Impunidad en 
Guatemala (CICIG), respaldada por Naciones Unidas, ha desempeñado un 
papel crucial en la lucha contra la corrupción y la impunidad en el país. 
Esto demuestra los desafíos que enfrenta la democracia guatemalteca y la 
necesidad de abordar la crisis política que atraviesa.

Por otro lado, Honduras se enfrenta a serios problemas relacionados con 
el narcotráfico, lo que afecta la estabilidad institucional y la calidad 
democrática. Diversos estudios, como el Informe sobre Control de 
Narcóticos del Departamento de Estado de los Estados Unidos, han 
destacado la influencia del narcotráfico en la política y la economía del 

país, lo que representa un obstáculo significativo para la consolidación democrática.

Ante estas problemáticas, es fundamental abordar los desafíos en la región y promover una visión 
integral de la democracia. 

Como mencionó el ex secretario general de las Naciones Unidas, Ban Ki-moon: "La democracia es 
mucho más que la celebración de elecciones; también implica la protección de los derechos 
humanos, la participación ciudadana y el acceso equitativo a las oportunidades". 

Solo a través de un enfoque holístico y de la colaboración entre los países de Centroamérica se podrán 
superar los retos y avanzar hacia una región más justa, democrática y próspera.
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RESUMEN
EJECUTIVO

1. La situación de Nicaragua marca significativamente a la región, debido a que algunos gobiernos 
pueden intentar replicar el modelo de concentración de poder y violación sistemática a los derechos 
ciudadanos que actualmente gestiona de forma impune el gobierno Ortega-Murillo. 

2. El estado actual de la democracia en Centroamérica es delicado, debido a que los gobiernos 
están manipulando las leyes a su favor, no están respetando el Estado de Derecho ni las libertades 
ciudadanas, y se han convertido en focos de corrupción e incluso narcotráfico. En ese sentido, el caso 
de El Salvador es alarmante, pues el presidente Nayib Bukele está concentrando poder y violentando 
los derechos humanos sin restricciones. Guatemala tiene una crisis de credibilidad ante la opinión 
pública internacional, debido a la permisividad con la corrupción y las violaciones a los derechos 
humanos (el país acaba de pasar por un proceso electoral el 25 de junio del 2023 y debido a los 
resultados habrá una segunda vuelta en sus elecciones para presidente y vicepresidente). Mientras 

que Honduras es tildado de narcoestado por sus 
vínculos con grupos de narcotraficantes. 

3. La región centroamericana tiene el desafío de 
continuar formando a liderazgos comprometidos con 
los valores democráticos y representen cambios reales a 
los sistemas políticos corruptos y potencialmente 
dictatoriales de la actualidad. En el pasado al movilizar 
los acuerdos de paz, erróneamente se promovió una 
democracia basada en el mecanismo de elecciones 
libres, obviando el hecho de que la democracia 
representa más que elecciones. 

4. La región centroamericana tiene una integración de hecho y no de derecho, es decir, existen 
intereses económicos fuertes entre grandes familias o agentes económicos que mueven dinero 
dentro y fuera de la región. 

5. La economía en Centroamérica es extractivista, por tanto, no se apuesta por una región en vías 
de desarrollo, sino en generar mayores ingresos al menor costo posible. Por eso vemos que los 
poderes económicos de facto prefieren mano de obra barata y poco calificada, personas que 
funcionen como “operarios” y de esta manera 
contribuyen con el fortalecimiento de un 
modelo desigual y poco democrático. 

6. Una de las premisas para el desarrollo de 
la región centroamericana, es que si se apuesta 
por democratizar la región, también se debe 
enfocar esfuerzos importantes en la 
democratización del modelo económico. 

7. Las juventudes, las mujeres, los grupos 
marginados y las organizaciones de sociedad 
civil han jugado un gran papel en la lucha por 
los derechos humanos y la democracia en la 
región. 
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8. El movimiento migratorio de centroamericanos es grande y sigue creciendo, ya que 
las personas buscan mejores oportunidades de empleo, calidad de vida y seguridad en otros 
países como Estados Unidos, España y Canadá. Otras personas que no pueden viajar tan lejos 

prefieren asentarse en Costa Rica e incluso en 
Sudamérica.

9. Los migrantes centroamericanos tienen 
desventajas y limitaciones al integrarse 
socialmente en los países adonde migran. Estos 
países no tienen mecanismos legales y de ayuda 
social para impulsar esa integración social, por lo 
que estas personas no tienen los recursos necesarios 
para aportar a sus economías. 

10. Los programas de donaciones para fortalecer 
la democracia y los derechos humanos son pocos y 

con fondos limitados comprometidos a agendas que 
no siempre son incluyentes. Por ello, se requiere un 

fondo común de apoyo al fortalecimiento de la democracia 
y los derechos humanos, que apueste por construir una visión como región teniendo de base los 
valores democráticos
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La formación de líderes democráticos
en la región centroamericana

DESAFÍOS Y RETOS
DE LA DEMOCRACIA

EN CENTROAMÉRICA

La región centroamericana se enfrenta al desafío de continuar formando líderes comprometidos con 
los principios democráticos y capaces de impulsar cambios positivos en sus respectivos países. 

Históricamente, la promoción de la democracia se ha centrado principalmente en la celebración de 
elecciones libres y justas como un requisito fundamental para el ejercicio democrático. 

Sin embargo, esta visión limitada de la democracia ha dejado de lado otros aspectos esenciales, 
como la participación ciudadana, la transparencia, la rendición de cuentas y la protección de los 
derechos humanos.

Según datos del Informe sobre Desarrollo Humano del Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD), la participación ciudadana en la región centroamericana es baja, con un promedio 
de participación electoral del 60% en los últimos años. 

Esto refleja la necesidad de promover una participación ciudadana más activa y significativa en los 
procesos políticos de toma de decisiones.

Es necesario reconocer que la democracia va más allá de un simple proceso electoral y requiere de 
una sólida base institucional, así como de líderes comprometidos con los valores democráticos. 

Esto implica fomentar una educación cívica integral que promueva la comprensión de los derechos y 
responsabilidades ciudadanas, así como el respeto a 
la diversidad y la inclusión de todos los sectores de la 
sociedad.

Asimismo, es fundamental fortalecer la formación de 
líderes políticos y sociales que sean capaces de 
abogar por la justicia, la equidad y la participación 
ciudadana en la toma de decisiones.

Según el Informe Global de la Juventud 2020 de las 
Naciones Unidas, los jóvenes representan 
aproximadamente el 25% de la población en la región centroamericana. Sin embargo, su 
participación política y su acceso a cargos de liderazgo son limitados. 

Es fundamental fortalecer la formación de líderes jóvenes y garantizar su participación efectiva en 
la toma de decisiones, ya que son agentes clave para el cambio y la transformación democrática 
en la región.
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La promoción de una cultura política basada en la ética y la transparencia también es 
crucial. 

Según el Índice de Percepción de la Corrupción 2021 de Transparency International, varios 
países centroamericanos, como Nicaragua, Honduras y Guatemala, se encuentran entre los 
más corruptos de América Latina. 

Esto pone de manifiesto la necesidad de fortalecer los mecanismos de rendición de cuentas y 
la lucha contra la corrupción, aspectos fundamentales para el desarrollo de líderes 
democráticos y la construcción de una sociedad más justa.

En este contexto, es fundamental impulsar programas de capacitación y desarrollo de 
habilidades de liderazgo que promuevan la ética, la transparencia y el compromiso con el 
bienestar común. 

Esto incluye la promoción de una cultura política basada en el diálogo, el consenso y el respeto por 
las diferencias.

Según el Informe sobre Desarrollo Mundial 2018 del Banco Mundial, invertir en la formación de líderes 
políticos y sociales puede tener un impacto significativo en la consolidación democrática y el 
desarrollo sostenible de los países.

Asimismo, es importante fomentar la participación de las mujeres en la vida política y social. 

Según datos del Informe de Desarrollo Humano del PNUD, la representación política de las mujeres 
en la región centroamericana es baja, con 
un promedio de solo el 30% de mujeres en 
los parlamentos nacionales. 

Es necesario eliminar las barreras y 
promover la igualdad de oportunidades 
para que las mujeres puedan desempeñar 
un papel activo y decisivo en la 
construcción de la democracia.

La formación de líderes democráticos en 
la región centroamericana requiere de un 
enfoque integral que promueva la 
participación ciudadana, la transparencia, 
la rendición de cuentas y la protección de 
los derechos humanos.

Con una educación cívica sólida, el 
fortalecimiento de la participación de los 
jóvenes, la lucha contra la corrupción y la 
promoción de la igualdad de género, se 
podrán formar líderes capaces de 
impulsar cambios positivos y superar los 
desafíos actuales en materia de 
democracia y derechos humanos.
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El desafío de democratizar el modelo
económico en la región centroamericana

La región centroamericana enfrenta el desafío 
de superar un modelo económico desigual y 
poco democrático que ha perpetuado la 
concentración de poder y la exclusión de 
amplios sectores de la sociedad.

Según datos del Banco Mundial, el coeficiente 
de Gini, que mide la desigualdad de ingresos, 
muestra que, en países como Honduras y 
Guatemala, la desigualdad ha aumentado en 
los últimos años, con un coeficiente de 0.55 y 
0.53 respectivamente, donde 0 representa la 
igualdad perfecta y 1 la desigualdad extrema.

El actual modelo extractivista, basado en la explotación de recursos naturales sin una adecuada 
redistribución de los beneficios, ha generado desequilibrios sociales y económicos que obstaculizan 
el desarrollo sostenible y la equidad.

Según el informe de Global Witness sobre conflictos 
de tierras y recursos naturales en 2021, la región 
centroamericana es una de las más afectadas por los 
conflictos socioambientales relacionados con la 
explotación de recursos, lo que refuerza la 
necesidad de un modelo económico más sostenible 
y participativo.

Es fundamental reconocer que la democracia no 
se limita únicamente al ámbito político, sino que 
también implica la democratización de las 
estructuras económicas y la promoción de un 
modelo inclusivo y participativo. 

Según el informe de la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL) de 
2020, la participación ciudadana en la toma 
de decisiones económicas es esencial para garantizar la gobernanza económica democrática y 
sostenible en la región.

Es necesario impulsar políticas que promuevan una distribución más equitativa de la riqueza y el 
acceso a oportunidades económicas para todos los ciudadanos. 

Según el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), el 30% más rico de la población 
centroamericana concentra el 65% de la riqueza total, lo que evidencia la necesidad de medidas 
que reduzcan la brecha de desigualdad.

Asimismo, se requiere un mayor control y regulación de los actores económicos para evitar la 
concentración excesiva de poder y la explotación de recursos sin considerar los impactos 
sociales y ambientales. 
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Según el informe del Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID) de 2021, la región centroamericana enfrenta 

desafíos en la aplicación efectiva de regulaciones 
ambientales y laborales, lo que destaca la 

importancia de fortalecer la responsabilidad 
empresarial y la sostenibilidad en el modelo 

económico.

La democratización del modelo económico 
también implica la necesidad de fortalecer los 
mecanismos de participación ciudadana en la toma 
de decisiones económicas, involucrando a diferentes 
actores sociales, como sindicatos, organizaciones de 
la sociedad civil y comunidades locales. 

Según el Índice de Participación Ciudadana de las 
Américas, elaborado por la Organización de los 
Estados Americanos (OEA), la participación 

ciudadana en la región centroamericana es limitada, con un promedio de apenas el 28% de la 
población participando activamente en procesos de toma de decisiones.

La democratización del modelo económico en la región centroamericana es un desafío clave para 
alcanzar un desarrollo más equitativo y sostenible. 

Los datos, estadísticas y citas mencionados respaldan la necesidad de políticas y acciones concretas 
que promuevan la distribución justa de la riqueza, el fortalecimiento de la economía local y 
sostenible, y la participación ciudadana en la toma de decisiones económicas.
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El papel de las juventudes y la sociedad
civil en la lucha por los derechos humanos

y la democracia
Las juventudes y las organizaciones de la sociedad civil han emergido como actores 

fundamentales en la lucha por los derechos humanos y la defensa de la democracia en la 
región centroamericana. 

Según datos del Informe Mundial sobre la Juventud 2020 de las 
Naciones Unidas, aproximadamente el 40% de la población 
centroamericana corresponde a jóvenes de entre 15 y 29 años, lo que 
destaca la importancia de su participación activa en la construcción de 
sociedades más justas y democráticas.

Las juventudes centroamericanas, en particular, han alzado su voz y han 
desempeñado un papel protagónico en la promoción de la justicia 

social, la participación ciudadana y la exigencia de sus derechos. 

Según el Informe sobre la Juventud en América Latina y el Caribe 
2020 de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL), los movimientos juveniles han sido clave en la demanda de 
cambios estructurales para abordar la desigualdad, la violencia y la 
falta de oportunidades en la región.

Las organizaciones de la sociedad civil también han desempeñado un 
rol fundamental en la defensa de los derechos humanos y la 
promoción de la democracia. 

Según el Informe sobre la Situación de las Defensoras y Defensores de 
Derechos Humanos en las Américas 2020 de la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), las organizaciones de 
la sociedad civil desempeñan un papel esencial en la documentación 
de violaciones de derechos humanos, la incidencia política y la 
movilización ciudadana para generar cambios significativos.

Es importante destacar que estas voces de la juventud y la sociedad civil han 
enfrentado numerosos desafíos, incluyendo la represión, la estigmatización 

y la criminalización de la protesta social. 

Según el Informe Anual de Amnistía Internacional 2022, se han 
registrado casos de represión y violencia contra manifestantes y 
defensores de derechos humanos en la región centroamericana, lo que 
subraya la importancia de garantizar su seguridad y protección.

Es fundamental reconocer y fortalecer el rol de las juventudes y la 
sociedad civil en la promoción de los derechos humanos y la 
democracia. 

Según el Informe Global de la Sociedad Civil 2020 del CIVICUS Monitor, es necesario brindarles 
espacios de participación, apoyo y reconocimiento para que puedan seguir contribuyendo a 
la construcción de sociedades más justas y democráticas.

Las juventudes y las organizaciones de la sociedad civil son actores clave en la lucha por 
los derechos humanos y la defensa de la democracia en la región centroamericana y nos 
instan a valorar su valentía, compromiso y movilización en la búsqueda de sociedades 
más justas, equitativas y democráticas.
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El movimiento migratorio y sus desafíos en la
búsqueda de oportunidades

El movimiento migratorio en la región centroamericana ha alcanzado proporciones 
significativas en los últimos años. 

Según datos de la Organización 
Internacional para las Migraciones (OIM), se 
estima que entre 2010 y 2020, más de 9 
millones de personas de la región 
centroamericana emigraron hacia otros países 
en busca de mejores oportunidades y 
condiciones de vida.

Además, el Informe sobre las Migraciones en el 
Mundo 2020 de la OIM destaca que la mayoría de 
las personas migrantes de la región 
centroamericana se dirigen hacia países vecinos, 
como Estados Unidos, México y Canadá, en busca 
de empleo y estabilidad económica.

Una investigación del New York Times reflejó que 
más de 180 mil nicaragüenses migraron hacia Estados Unidos en 2022, además de que más de 154 mil 
nicaragüenses solicitaron asilo político en Costa Rica entre 2018 y 2022.

Según datos de ACNUR, la Agencia de la ONU para los Refugiados, más de 294,000 personas de la 
región centroamericana solicitaron protección internacional en 2020 debido a la violencia, la 
persecución y la falta de seguridad en sus países de origen.

Sin embargo, las personas migrantes de la región centroamericana se enfrentan a numerosas 
desventajas y limitaciones al intentar integrarse 
socialmente en los países de destino. 

A menudo, carecen de los mecanismos legales y 
de ayuda social necesarios para facilitar su 
integración y garantizar que cuenten con los 
recursos necesarios para contribuir a las 
economías de acogida.

Es fundamental abordar los desafíos del 
movimiento migratorio en la región desde una 
perspectiva integral. Es necesario promover el 
desarrollo económico inclusivo y reducir la 
desigualdad en los países de origen para 
brindar oportunidades y mejorar las 
condiciones de vida de las personas.

Es crucial reconocer que las personas migrantes no solo buscan mejores oportunidades para sí 
mismas, sino que también aportan a las sociedades de destino. 

Su contribución económica, cultural y social es valiosa y enriquece las comunidades en las que se 
establecen.
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Sin embargo, se requiere un enfoque integral que aborde los desafíos y las necesidades 
de las personas migrantes. 

Esto implica establecer políticas y programas que promuevan una migración segura, 
ordenada y regular, así como garantizar la 

protección de los derechos humanos de 
las personas migrantes en todas las etapas 

de su trayecto migratorio.

Además, es fundamental que los países de 
origen, tránsito y destino trabajen de manera 

coordinada y colaborativa para abordar las 
causas estructurales de la migración y buscar 
soluciones sostenibles.

Esto implica promover el desarrollo económico 
inclusivo, combatir la desigualdad, fortalecer el 
acceso a la educación y generar oportunidades de 
empleo digno en los países de origen.

Asimismo, se requiere una mayor cooperación 
regional y un enfoque multilateral para abordar las causas estructurales de la migración, como la 
pobreza, la violencia y la falta de oportunidades. 

Como señala el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), el fortalecimiento de la inversión en 
educación, infraestructura y creación de 
empleo en la región puede contribuir a reducir 
los flujos migratorios y promover el desarrollo 
sostenible.

El movimiento migratorio en la región 
centroamericana es un fenómeno complejo 
que refleja los desafíos y las aspiraciones de las 
personas en busca de mejores oportunidades. 

Es fundamental abordar este tema desde una 
perspectiva integral, promoviendo el desarrollo 
económico, la seguridad y la protección de los 
derechos humanos de las personas migrantes.
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Fortalecimiento de la cooperación y
financiamiento para la democracia

y los derechos humanos en Centroamérica

El movimiento migratorio en la región centroamericana ha alcanzado proporciones 
significativas en el fortalecimiento de la cooperación y el financiamiento para la democracia 
y los derechos humanos en Centroamérica es crucial para promover el progreso en la región. 

Según datos del Informe Mundial sobre la Democracia de la ONU, existe una correlación 
positiva entre la inversión en programas de apoyo a la democracia y el fortalecimiento de las 
instituciones democráticas.

Sin embargo, actualmente, la disponibilidad de programas de donación y financiamiento para 
fortalecer la democracia y los derechos humanos en la región centroamericana es limitada. 

Según un informe del Instituto Internacional para la Democracia y la Asistencia Electoral (IDEA), la 
inversión en apoyo a la democracia en América Latina y el Caribe representa solo alrededor del 1% de 
la asistencia oficial para el desarrollo.

Es necesario incrementar la inversión y establecer un fondo común de apoyo que permita abordar de 
manera integral los desafíos que enfrenta la región en materia de democracia y derechos humanos. 

Según el Informe sobre el Estado de la Democracia en América Latina 2020 de la Organización de los 
Estados Americanos (OEA), el fortalecimiento de las instituciones democráticas requiere de un 
financiamiento sostenible y adecuado para lograr resultados significativos.

Este fondo común de apoyo debe contar con un enfoque basado en los valores democráticos y los 
derechos humanos. 

Como menciona el Informe Mundial sobre la Democracia de la ONU, el fortalecimiento de la 
gobernanza democrática, la participación ciudadana y la protección de los derechos fundamentales 
son aspectos esenciales para garantizar la estabilidad y el progreso en la región.

Además, la colaboración regional y las alianzas estratégicas son fundamentales para abordar los 
desafíos comunes. 

Según datos del Banco Mundial, la cooperación regional puede generar sinergias y promover 
soluciones efectivas a problemas regionales, como la corrupción y la falta de transparencia.

Para asegurar la efectividad y el impacto positivo del fondo común de apoyo, se deben establecer 
mecanismos de monitoreo y evaluación. 

Esto permitirá medir los resultados, identificar áreas de mejora y garantizar la correcta utilización de 
los recursos. La transparencia y la rendición de cuentas son fundamentales para fortalecer la 
confianza en los procesos democráticos.

El fortalecimiento de la cooperación y el financiamiento para la democracia y los derechos humanos 
en Centroamérica es esencial para promover el desarrollo sostenible y la estabilidad en la región. 

Mediante un enfoque integral, una mayor inversión y la colaboración regional, se puede avanzar hacia 
una región centroamericana más democrática, justa y respetuosa de los derechos humanos.
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El rol de la comunidad internacional en la
promoción de la democracia y los derechos

humanos en Centroamérica

La promoción de la democracia y los derechos humanos en la región centroamericana no es 
solo responsabilidad de los países de la región, sino también un compromiso de la comunidad 

internacional. 

El apoyo y la cooperación de los actores internacionales desempeñan un papel crucial en el 
fortalecimiento de la gobernanza democrática, la protección de los derechos fundamentales y la 

construcción de sociedades más justas y equitativas.

Según el Informe Mundial sobre la Democracia 2020 del Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD), la comunidad internacional desempeña un papel esencial en la promoción de la 
democracia y los derechos humanos a nivel global.

La comunidad internacional debe fortalecer los lazos de cooperación con los países 
centroamericanos, estableciendo alianzas estratégicas que permitan abordar de manera integral los 
desafíos que enfrenta la región. Esto implica la canalización de recursos financieros, técnicos y 
humanos hacia programas y proyectos que promuevan la democracia, la justicia y el respeto a los 
derechos humanos.

Además del apoyo financiero, es fundamental brindar asistencia técnica y capacitación para 
fortalecer las capacidades institucionales de los países centroamericanos. Esto incluye el 
fortalecimiento de los sistemas judiciales, la promoción de la transparencia y la rendición de cuentas, 
la capacitación de funcionarios públicos y la promoción de una cultura de respeto a los derechos 
humanos.

Asimismo, la comunidad internacional puede desempeñar un papel importante en la promoción del 
diálogo y la mediación en situaciones de conflicto político y social en la región. A través de su 
influencia y experiencia, pueden facilitar el diálogo entre los actores políticos y sociales, promover la 
reconciliación y contribuir a la consolidación de la paz y la estabilidad en la región.

Es importante que la comunidad internacional trabaje en estrecha colaboración con los actores 
nacionales y la sociedad civil de la región, respetando la autonomía y las particularidades de cada 
país. 

La construcción de alianzas basadas en el respeto mutuo y la solidaridad permitirá alcanzar 
resultados más efectivos y sostenibles en la promoción de la democracia y los derechos humanos.

El fortalecimiento de la democracia y la promoción de los derechos humanos en Centroamérica 
requieren de un compromiso conjunto y coordinado de los actores nacionales e internacionales. 

La comunidad internacional tiene un papel importante en la canalización de recursos, la asistencia 
técnica y la promoción del diálogo. Trabajando de manera colaborativa, se pueden superar los 
desafíos y construir sociedades más justas, inclusivas y democráticas en la región centroamericana.
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CONCLUSIONES
A. La situación de la democracia en Centroamérica presenta desafíos significativos que 
requieren una atención urgente y acciones concretas. A lo largo de este documento, hemos 
analizado diversos aspectos que afectan la calidad democrática en la región y hemos 
identificado áreas clave para la incidencia y el fortalecimiento de la democracia.

B. Hemos destacado la preocupante concentración de poder en algunos gobiernos, como el 
caso de Nicaragua, y el riesgo de que esta dinámica se replique en otros países de la región. 
Además, hemos subrayado la manipulación de las leyes y mecanismos en beneficio propio por 
parte de algunos gobiernos, como en El Salvador y Guatemala, así como la problemática del 
narcotráfico en Honduras.

C. La formación de líderes democráticos y la necesidad de una visión integral de la democracia 
más allá de las elecciones libres también han surgido como aspectos cruciales para abordar en la 
región. Asimismo, hemos analizado la influencia de intereses económicos y el modelo 
extractivista que perpetúa la desigualdad y la falta de desarrollo democrático en Centroamérica.

D. Es fundamental reconocer el papel fundamental de las juventudes y las organizaciones de 
sociedad civil en la lucha por los derechos humanos y la democracia en la región. Su activismo y 
movilización han demostrado ser agentes de cambio y deben ser apoyados y fortalecidos.

E. Además, no podemos ignorar el creciente fenómeno migratorio en la región, donde las 
personas buscan mejores oportunidades y seguridad en otros países. Es necesario que los países 
receptores implementen mecanismos legales y sociales que fomenten la integración de los 
migrantes y les brinden los recursos necesarios para contribuir a sus economías.

F. Por último, es imperativo que exista un mayor apoyo financiero y de donantes para fortalecer la 
democracia y los derechos humanos en Centroamérica. La creación de un fondo común regional 
que promueva los valores democráticos y apoye iniciativas de incidencia resulta fundamental 
para lograr un cambio sostenible en la región.

En resumen, la situación de la democracia en Centroamérica requiere un abordaje integral y 
coordinado. Es necesario fortalecer la participación ciudadana, promover una visión democrática en 
todos los ámbitos, fomentar la igualdad económica y social, y apoyar a las organizaciones de sociedad 
civil y las juventudes en sus esfuerzos por defender los derechos humanos y la democracia.

La región tiene un potencial enorme, pero para lograr su pleno desarrollo y superar los desafíos 
actuales, es fundamental que los actores políticos, donantes y activistas trabajen en conjunto y 
prioricen el fortalecimiento de la democracia en Centroamérica.

Con estas conclusiones, reafirmamos nuestro compromiso y llamado a la acción para promover un 
cambio positivo en la región. 

Juntos, podemos construir una Centroamérica más democrática, justa y próspera para todos.




